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			presentación de santiago bolaños guerra

			 

			En este libro confluyen dos historias. La primera comienza en 1881 con el nacimiento en Suecia de Axel Wenner-Gren y termina con la muerte en México de su esposa Marguerite en 1973. La segunda inicia en 1976, cuando tuve la primera noticia de la existencia de estos personajes por el encuentro con dos libros: Un llamado a la razón, escrito por el propio Wenner-Gren en 1937, y Ecos de profundidad, extraña poesía de Marguerite publicado en México a principios de la década de 1960. Ambos aparecieron en una bodega de la Secretaría de Hacienda, en una oficina dedicada a liquidar parte de los negocios que habían pertenecido a los Wenner-Gren.

			A partir de ese momento y por treinta años me dediqué a buscar información para conocer más sobre su vida. Supe desde el principio que ambos habían llegado a México en 1941 a bordo de su barco, el S.S. Southern Cross. Él era uno de los hombres más ricos del mundo al que la Segunda Guerra Mundial había atrapado en mitad de un viaje que lo obligó a permanecer, de alguna manera, para el resto de su vida en nuestro país, envuelto siempre en misterios y especulaciones sobre su relación con los unos y los otros involucrados en el conflicto armado. Por muchos años su nombre fue impronunciable para los políticos mexicanos, a pesar de que algunos hicieron negocios con él y obviamente se beneficiaron. Casi nada pude avanzar, entre comentarios aislados y algún recorte de periódico de poca utilidad. Pronto me enteré de su relación con la empresa Teléfonos de México y del fracaso de algunos de los intentos por aplicar su experiencia de negocios aquí. Pero no fue sino hasta que pude acceder a los archivos del New York Times, de la revista Time y del gobierno mexicano, por medio del Instituto Federal de Acceso a la Información (ifai), cuando inicié el dibujo general del mapa –con fechas y lugares– por donde estos dos personajes transitaron.

			Conforme la investigación avanzó, fueron apareciendo los nombres de algunos protagonistas que los acompañaron: Hermann Göring, F.D. Roosevelt, Benito Mussolini, Maximino Ávila Camacho, Edward y Wallis, duques de Windsor, Inga Arvad, Adolfo Hitler, Alfried Krupp y muchos otros. Con esto comencé a reconstruir sus vidas, pero me enfrenté a la necesidad de inventar escenas y diálogos que le dieran congruencia e ilación a los datos obtenidos. El problema, uno de ellos al menos, era la voz que tendría que narrar. Intenté diferentes posibilidades, pero nueva información comenzó a fluir, de modo que lo que no pude obtener en los primeros 28 años se comenzó a acumular cuando ya el libro estaba a punto de concluir.

			Era una historia verdadera, pero las evidencias aparecían de pronto como elementos delirantes que convertían la narración en una muy poco creíble cadena de acontecimientos fortuitos que se antojaban como el capricho de un escritor en busca de impresionar a sus lectores exagerando y amplificando los hechos. Lo rescribí todo una y otra vez, pero el resultado, en lugar de darme alguna satisfacción, me llenaba de dudas sobre lo que debería eliminar y aquello que verdaderamente habría de constituir la médula de la historia. Estaba claro que todo era verdad, pero lo que buscaba era escribir una novela, con los espacios necesarios para imaginar y recrear sin las limitaciones y el rigor de una investigación histórica.

			Decidí a principios de 2005 registrar ante la oficina de Derechos de Autor la última versión que tenía y tiempo después busqué a un amigo, compañero de escuela dedicado desde hace muchos años a las tareas editoriales, escritor, formado en la lectura apasionada desde la adolescencia, un enamorado de los libros. Jorge Ruiz Esparza leyó el manuscrito y casi de inmediato se sumergió hasta el fondo en la narración. Tal vez con algunas sospechas, comenzó a corroborar algunos datos por su cuenta, pero para cuando nos volvimos a reunir ya no tenía ninguna duda de que todo estaba basado en documentos y situaciones históricas comprobables. Muy pocos testigos estaban todavía vivos y por ello se requería un andamiaje nuevo que tendría que ser elaborado con cuidado. Jorge aceptó mi propuesta de incorporarse a la tarea de terminar el libro y compartir la incertidumbre de un trabajo que en ese momento no sabíamos hasta dónde podría llegar, pero ambos teníamos claro que queríamos concluir un libro, una novela. Leyó y releyó mis notas, corrigió, aclaró, elaboró nuevas escenas y se puso a trabajar con entusiasmo. Con total respeto de ambas partes discutimos cada capítulo; las ventajas y desventajas de dejar o eliminar párrafos, personajes y fuentes.

			Yo había detectado la existencia de un documento valioso al cual no pude tener acceso. Se trata del reporte de Stanley Ross titulado “La esfinge sueca”, cuya única copia disponible se encontraba en la biblioteca del congreso de Estados Unidos en Washington. Jorge utilizó sus contactos y todavía no sé bien cómo obtuvo una fotocopia del documento, el cual hubo necesidad de traducir e incorporar pues no sólo confirmaba muchos de nuestros hallazgos previos, sino que aportaba nuevas luces de primera mano gracias a dos encuentros personales con Axel y uno con Marguerite, que Ross describe. Hicimos juntos un calendario de trabajo y nos embarcamos en la aventura de poner en orden las ideas y las palabras.

			El resultado es este libro que da cuenta de los avatares, triunfos y fracasos de un hombre poderoso que soñó con jugar un papel protagónico en la política internacional de su tiempo, vencedor en algunos negocios que se propuso, derrotado en otros asuntos de proporciones enormes, ejemplar por las obras de beneficencia que realizó, visionario en la ciencia y en la tecnología, adelantado siempre a su tiempo, con la mirada puesta en el dinero y preocupado por pasar a la posteridad y ocupar un sitio prominente en la historia del mundo. Sus logros podrá el lector adivinarlos fácilmente por el hecho de que muy pocos en el mundo han oído mencionar el nombre de Axel Leonard Wenner-Gren, pero confío en que en estas líneas descubrirán una historia fascinante, por momentos difícil de creer. Tal vez con este libro, hasta ahora se cristaliza, en alguna modesta medida, la obsesión de Wenner-Gren por trascender a su tiempo y su realidad.

			Mi reconocimiento y gratitud a Jorge Ruiz Esparza.

			La publicación de este libro es también otra larga historia, una más, porque fueron muchos y diversos los lectores que conocieron las primeras versiones y dieron su opinión. En la mayoría de los casos querían leer un libro distinto al que tenían en sus manos, uno que contuviera la misma historia pero que se contara de forma diferente. Básicamente fueron dos grupos: unos me instaban a modificar el texto y escribir una novela histórica, otros sugerían una biografía, pero no esta mezcla de ambas en que el texto terminó por convertirse. Gracias a todos ellos; sus observaciones de cualquier forma fueron valiosas, y en parte a éstas se debe el apéndice de documentos, fotos y referencias que aparece al final. El resultado es lo que aquí se presenta y yo espero poder contagiar a sus lectores, al menos un poco, de la pasión que la historia me provocó desde el primer día.

		

	
		
			Presentación de Jorge Ruiz Esparza

			 

			A mediados de 2006 me buscó Santiago Bolaños para contarme la extraña historia de un personaje para mí desconocido pero que, según fui enterándome, había tenido gran importancia durante el siglo pasado y hasta su muerte, a principios de la década de 1960. Además de lo poco usual de su biografía y de haber sido un visionario hasta cierto punto olvidado, me llamó la atención el entusiasmo rayano en pasión que Santiago tenía por la historia que me contó, y que el lector descubrirá conforme lea estas páginas noveladas que dan cuenta de la vida de Axel Wenner-Gren, pero también de su extraño destino, de los malos entendidos que lo rodearon siempre, del misterio que sigue siendo su signo. Vendedor extraordinario, negociador fracasado, justa o injustamente acusado de espía, Wenner-Gren fue sobre todo un hombre enormemente exitoso que resultó derrotado en lo que acaso más deseaba: dejar huella en la Historia.

			Quiero agradecerle a Santiago, antiguo compañero de estudios y de charlas interminables sobre cosas que a la mayoría de la gente le parecen poco importantes, pero que nosotros considerábamos absolutamente esenciales para la marcha del universo, haberme invitado a colaborar con él en este proyecto, y sobre todo haber reabierto una puerta que tristemente había quedado cerrada hace algunos años.
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			Si la historia es –como parece– otro de los géneros literarios, ¿por qué privarla de la imaginación, el desatino, la indelicadeza, la exageración y la derrota que son la materia prima sin la cual no se concibe la literatura?

			 

			Tomás Eloy Martínez,

			Santa Evita

		

	
		
			porque ya todos han muerto, podemos contar su historia

			 

			La llegada de Axel Wenner-Gren a Veracruz, México, en noviembre de 1941 fue apoteósica, con bandas militares, saludos y disparos de salva de los barcos de la marina mexicana, jóvenes morenas vestidas con trajes típicos, brindis, cohetones y fuegos artificiales, abrazos, banderines de colores, papel picado, y una abundante comida. La algarabía era provocada por el arribo del gigante sueco de pelo blanco y ojos claros con las dos gringas un poco excéntricas que lo acompañaban, así como su corte de invitados especiales: el cineasta Paul Fejos, el ministro Bustamante del Perú y la tripulación de jóvenes rubios y corpulentos venidos del norte de Europa en el impresionante yate Southern Cross, que se quedó anclado cerca del malecón del Puerto, hasta donde acudió la gente en masa para atestiguar la llegada.

			La comitiva partió rumbo a Puebla ese mismo día. Los hermanos Manuel y Maximino Ávila Camacho, anfitriones del empresario nórdico, eran originarios de esa ciudad. El primero era presidente del país y el otro, según versión que él mismo se encargaba de difundir sin recato, el poder de facto tras el trono. Dueño de vidas y haciendas, era funcionario público, negociante, hombre violento y decidido a llevar adelante sus ambiciones en todos los campos, sin importarle las leyes, la opinión pública o los consejos de su propio hermano –El presidente caballero–, quien, se dice, trataba de moderar la conducta del más incómodo de los hermanos.

			El banquete que les ofrecieron a los extranjeros en Puebla fue inolvidable. Con la comida local, tan propensa a los picantes y especias en platillos como el mole, las chalupas y el arroz rojo, degustaron paté francés, carnes, aves, pescados y toda la gama de postres poblanos, famosos en México, sin faltar los pasteles y pudines de chocolate de tipo europeo. Sirvieron aguas frescas, vinos franceses y champaña, martinis secos para Marguerite y Gene y café de Veracruz. Los señores terminaron el festín fumando habanos. La mejor sociedad de Puebla y de México se congregó en esa fiesta privada que más parecía un aniversario de la independencia, por el derroche de lujo y buen gusto pagado con recursos municipales. Estos halagos impresionaron a Wenner-Gren, a pesar de que Maximino le obligó a probar el rompope y el licor de “pasita” elaborado por las monjas poblanas. Nunca nadie le había mostrado su admiración de esta manera; los mexicanos gritaban y cantaban en su honor y él no sabía cómo responder ni cómo tomar sus muestras de afecto. “¿Cómo pueden ser tan afectuosos estos señores si ni siquiera saben quién soy ni de dónde vengo?”

			En sus conversaciones con algunos prominentes hombres de negocios, éstos elogiaban a Suiza como un país hermoso y pacífico; confundían Suecia con Suiza o Alemania. Hablaban en un español atropellado y lleno de giros locales que Axel apenas lograba entender, a pesar de que dominaba razonablemente el idioma, igual que el francés, el alemán, el inglés –la lingua franca del siglo–, el italiano y el ruso. Pero, por encima de la ignorancia y el interés ostensible derivado de su condición de millonario, le cayeron bien estos mexicanos ruidosos y mal educados que, todos sin excepción, le dijeron “mi casa es su casa” o “está usted en su casa”, como si realmente pudieran regalar una ciudad y un país que no les pertenecía, aunque tal vez para el caso de Manuel y Maximino estas palabras cobraban un sentido más literal.

			Marguerite y Gene, que habían viajado por todo el mundo con Axel, la pasaron muy divertidas en esa fiesta que les parecía una auténtica muestra de folklore. Ambas conversaron largo rato en inglés con el millonario estadounidense William O. Jenkins, quien les explicó el sentido de la palabra “mordida” y su aplicación práctica en la vida diaria. El dueño de cines y empresario era muy amigo de Maximino y éste estaba seguro de que ambos personajes serían sus partners perfectos, y de que con ellos México podría transformarse en un centro de operaciones financieras para América Latina.

			Cuando llegaron a la ciudad de México, la recepción fue igualmente emotiva. Los hospedaron en la suite presidencial del mejor hotel de la avenida Juárez y hubo comidas, cenas y reuniones interminables. Axel recibió las llaves de la ciudad y el título de huésped distinguido por parte del regente, frente al gran mural de Diego Rivera en el que destacaba la figura de Hernán Cortés, el conquistador. En el Palacio de Bellas Artes, industriales y comerciantes le rindieron un homenaje y cena de gala para mil personas, con la presencia del presidente de la república.

			Por fin, el 7 de diciembre de 1941 los Wenner-Gren y acompañantes salieron rumbo a Veracruz en dos automóviles escoltados por patrullas, autos con agentes de seguridad y motociclistas que les abrían paso a lo largo de su recorrido. Al llegar a la frontera con Puebla, fueron recibidos por una banda militar que nuevamente les rindió honores e interpretó el himno sueco. Pasaron la noche en casa de Maximino en la capital del estado, e invitaron a una de sus hijas para que viniera con ellos en el Southern Cross y se quedara una temporada en su isla de las Bahamas.

			Wenner-Gren tenía planes de viajar en las semanas siguientes a Washington y Nueva York para supervisar la marcha de sus negocios y buscar socios para los proyectos de explotación de los recursos naturales latinoamericanos, comenzando con Perú y México. Tenía ya programas para la construcción de caminos y carreteras, la exploración de minerales y la industrialización, respaldados por las promesas formales del presidente peruano y el poderoso Maximino.

			Pero, ¿quién era realmente este hombre al que todos reconocían como a un monarca, un rey venido del norte, un poderoso millonario que con un toque de su mano convertiría las cosas en oro como el Midas mitológico?
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			Salida en falso

			Entré a México disfrazado de vaca para que en la frontera me creyeran texano y no me hicieran pagar impuestos. O algo peor –dijo Hugh–, siendo Inglaterra persona non grata aquí, si vale la expresión, después de todo el jaleo de Cárdenas por el petróleo. Por si no lo sabes, estamos –moralmente, claro– en guerra con México...

			

			Malcom Lowry, Bajo el volcán

			

			El 9 de diciembre de 1941, un remolcador encamina al hermoso Southern Cross rumbo a alta mar. El práctico responsable no tiene problema para indicar la mejor ruta: a pesar de su gran tamaño para ser un yate de recreo, el barco no es nada comparado con los grandes cargueros que entran y salen todos los días del Puerto de Veracruz. Sin embargo, todos los marinos y marineros adscritos a muelles y patrullaje han sido designados para supervisar las maniobras, como si en verdad se tratara de un trasatlántico. Las instrucciones son precisas: ayudar, asistir, escoltar, facilitar, ponerse a las órdenes del capitán, acompañarlo hasta que tome el rumbo marcado en la carta de navegación con destino a la Florida o, más exactamente, al archipiélago de las Bahamas.

			El oficial de turno le comentó al práctico que una hija del presidente va a bordo y, al poco rato, todos esperan identificar a la familia presidencial completa. Desde la cubierta principal solamente Axel, Marguerite y la hija de Maximino se despiden de la comitiva que a lo largo del malecón participa en la ceremonia. Se agitan pañuelos, la música de la banda interpreta “Siboney”, un poquito desafinada, según advierte Marguerite a su hermana Gene, que ha permanecido recostada en una chaise longue de colchoneta blanca a rayas azules. No le interesa mirar hacia aquellos hombres que levantan finos sombreros panamá en señal de despedida y señoras con guantes hasta los codos que dan el adiós a la nena y los ricos amigos extranjeros de los Ávila Camacho que aceptaron pasar unos días en el país.

			Los acordes de “Siboney” se van perdiendo poco a poco entre el ruido de las calderas, el agua que golpea el casco, el viento que silba entre aparejos y cables. “Siboneeeey...” tararea Axel por lo bajo, radiante, recargado sobre la barandilla impecable de madera de teca barnizada. Con su nueva guayabera de lino, regalo de los industriales veracruzanos, sonríe como pocas veces; el pelo blanco se agita y se despeina con el viento que llega por la popa; está feliz. “Estos mexicanos son únicos”, piensa por un momento. “Un poquito demasiado habladores, pero gente buena; ya habrá oportunidad de volver para cerrar tratos y ver cómo son a la hora de cumplir promesas y ejecutar convenios”.

			En su primer viaje por mar, la señorita Ávila Camacho se siente indispuesta y es llevada casi en vilo por dos marineros a su camarote. “No es nada; falta que te acostumbres un poco al movimiento”, le dice maternalmente Marguerite. “Recuéstate un rato y tómate la pastilla que te voy a llevar”.

			El Southern Cross deja el Castillo de San Juan de Ulúa y Axel recuerda el Morro de Cuba y alguna otra construcción parecida que vio en Puerto Rico. “Muestras inequívocas del paso de los españoles por estas tierras”, le comenta a Marguerite mientras le señala las troneras y los contrafuertes de piedra. Ya la música de la banda se ha perdido irremediablemente en la distancia, pero un nutrido grupo de gaviotas los acompaña, junto con la espuma blanquísima que las propelas del barco van dejando a su paso, ahora que el remolcador ha soltado el cabo que los jalaba. El marinero Sven Ullmann se acerca respetuosamente a la señora Wenner-Gren para informarle que la señorita quiere regresar a su patria y que le pidió volver porque ya cambió de opinión y prefiere que la dejen aquí en Veracruz con sus familiares.

			–Jajajaja –soltó Marguerite, con verdadero placer, al escuchar al tímido marinero transmitir el mensaje de la señorita–. No hagas caso, ya se le pasará, ve a consolarla con cariño y verás que se le olvida el mareo. Anda, ve con ella.

			Sven no sabe si es una orden o una broma, por lo que da un paso hacia atrás y se aleja de la señora Marguerite. Axel no alcanza a comprender cómo a principios de diciembre puede el sol ser tan fuerte y el calor tan intenso; el cielo azul los invita a permanecer en cubierta. “Ya es hora de un aperitivo”, alcanza a expresar Gene –a quien cariñosamente llaman Migin– desde su larga silla, un tanto ajena a lo sucedido desde que abordó el barco por la mañana.

			–¡Excelente propuesta! –exclama Axel, secundado por Marguerite que apetece un martini; su hermana, como siempre, ginebra con toronja y él un jerez muy seco, de aquellos que le mandaban de España sus corresponsales de Electrolux.

			–¡Excelente propuesta! –repite–. Lo primero que descubren los viajeros que llegan a México por mar es el Pico de Orizaba y cuando se despiden sucede igual, es lo último que se advierte de este gran país. Vamos a esperar que sus nieves nos den el último adiós –las perlas de sudor brotan en su frente, sus ojos azules brillan, el pelo blanco se agita, está encantado; jala los faldones de su guayabera para que no se forme ni una arruga en el blanco lino.

			–¡Con un martini en la mano siempre es más agradable dar el último adiós a cualquier cosa! Y esa niña, ¿ya se sentirá mejor? –pregunta Marguerite. Un marinero regresa con el recado de que la señorita ya no quiere seguir, que prefiere que la lleven de regreso.

			–Es normal, es normal. Que duerma un poco y que le pongan una película de Ronald Colman en la biblioteca, para que se distraiga. No creo que tenga deseos de comer nada hasta que le haga efecto la pastilla para el mareo; vamos a dejar que se acostumbre un poco al barco.

			Beben los tres, dos rondas, y se preparan para el almuerzo, lleno de platillos mexicanos que las señoras poblanas entregaron al cocinero del barco con instrucciones precisas para su preparación: jaibas rellenas, ceviche, sopa de tortilla y tamales.

			–Yo quiero un sándwich de jamón con queso, por favor –pide Migin al encargado. Marguerite comenta en voz alta que su hermana nunca dejará de ser una gringa de Kansas City.

			–No tienes remedio.

			–Te regalo mi porción de jaibas y tamales, Marguerite –dice Gene, poco interesada en el tema de la comida.

			–La comida mexicana es excelente, no todo son tacos. ¿Cuántas cosas deliciosas nos dieron a probar en Puebla? –comenta Axel.

			–Por lo mismo extraño mi sándwich; ya comí comida mexicana para todo el año, prefiero otro trago –concluye Migin.

			Comen y, cuando se dirigen a tomar la siesta, todavía se advierte el continente a lo lejos. Marguerite decide ir a ver a la joven invitada, a la que encuentra totalmente dormida junto a un charco de vómito que en seguida ordena limpiar. Una columna de humo negrísimo sale de la chimenea del barco y se mezcla con el azul rey de un cielo sin nubes; es un bello atardecer que seguramente preludia una hermosa puesta de sol. La calma profunda los invita a dormir hasta la hora de la cena, cerca de las siete de la noche. Axel prefiere ir a la biblioteca a leer La historia de la conquista de México, de William Prescott. Se pone cómodo, enciende la lamparilla que desde su espalda proyecta un haz luminoso sobre las páginas y así permanece hasta que el libro cae de sus manos y se queda profundamente dormido, quién sabe por cuánto tiempo. Repentinamente, unos golpes en la puerta interior lo despiertan. A través de los cristales esmerilados que dividen la biblioteca del gran salón, puede distinguir al capitán, acompañado de un oficial.

			–Adelante –grita Wenner-Gren–, pasen.

			La cara del capitán delata que algo grave está sucediendo; el simple hecho de que lo hayan buscado a la hora de la siesta, cuando él se ha refugiado en la biblioteca, es razón suficiente para preocuparlo. El joven uniformado que acompaña al capitán es el operador de radio y lleva una larga hoja del papel opaco y gris en el que se anotan regularmente los mensajes.

			–Perdone, doctor, pero creo que debo informarle urgentemente de algo que acaba de ocurrir. Le he pedido al operador que personalmente le transmita este mensaje.

			–¿De qué se trata? Léalo, por favor.

			El oficial, tembloroso, le informa que este mismo mensaje se ha estado transmitiendo desde distintos puntos y todos coinciden en su contenido. El que ahora le van a leer viene de Estados Unidos, ha sido tomado en inglés, pero el oficial prefirió traducirlo al sueco para que no haya duda sobre ninguna palabra; es un mensaje del presidente Franklin D. Roosevelt hablando por radio para toda la nación: “El día de ayer el ejército japonés decidió bombardear nuestras instalaciones en el Pacífico; barcos y aviones descargaron todo su odio y su fuerza sobre nuestras instalaciones militares en Pearl Harbor...”

			–¿Qué es eso? ¿Dónde está Pearl Harbor? –interrumpe Wenner-Gren, impaciente.

			–En Hawaii, doctor. En ese lugar se encuentra una parte importante de la flota americana del Pacífico.

			–Siga, por favor –pide al operador–. Se lo dije, se lo advertí a Roosevelt –explota Wenner-Gren. Pero no son sus interlocutores los indicados para discutir o compartir sus preocupaciones y recuerdos de cuando trató inútilmente de evitar que la guerra explotara en esta parte del mundo.

			Lo que el capitán y el operador requieren son instrucciones precisas para actuar en forma responsable y segura. Pueden seguir su camino hacia Nassau, pero corren el riesgo de que submarinos alemanes o acorazados americanos los confundan. La bandera sueca no les garantiza inmunidad, a pesar de que su país se ha declarado neutral. Pasan a la mesa de los mapas y allí comienzan a analizar el panorama para tomar una decisión. Hasta la biblioteca llegan otros dos oficiales y un secretario a quien Axel le pide que envíe distintos telegramas que él mismo dicta, algunos en sueco, otros en inglés y dos en alemán. Él sabe perfectamente que sus relaciones con Alemania y con Estados Unidos lo colocan en una posición comprometida, por lo que a los ojos de unos y otros cualquier cosa que haga puede resultar sospechosa. Lo mejor es entonces permanecer en un punto neutral hasta que las cosas se aclaren un poco más; entonces da la orden a la tripulación.

			En la mesa del comedor aguardan Marguerite, Migin y la joven mexicana, que por su aspecto y color muestra a las claras que la pastilla de Marguerite no ha surtido ningún efecto.

			Axel no dice nada; espera a que le sirvan la comida y escarba el plato con el tenedor sin apenas probar bocado. Marguerite, que lo conoce perfectamente, rompe la tensión y le pregunta directamente qué sucede.

			–Vamos de regreso a Veracruz –responde secamente.

			La chica mexicana sale de su letargo al escuchar la palabra Veracruz.

			–¿Mande? –pregunta.

			Axel, despacio y en español, le dice: “No vamos a la isla, vamos de regreso a Veracruz”. Ella, un poco avergonzada, da las gracias por atender a su inoportuna solicitud, pero se muestra convencida de que eso es lo mejor. “Gracias”, repite.

			Marguerite y Gene se miran fijamente, sin terminar de entender lo que está sucediendo. Entonces Axel con toda calma y un poco recompuesto les narra el contenido del mensaje y la situación en la que el mundo entero se encuentra: Estados Unidos está en guerra contra las potencias del Eje.

			–Oh, my God! –dice Marguerite. “Oh, God!”, repite Gene como un eco.

			–A media noche llegaremos a Veracruz; ya hemos avisado para que nos reciban. Esperaremos a conocer los eventos y sólo después de estar seguros de que no corremos ningún peligro, sólo entonces, volveremos a Shangri-lá.

			Nadie habla, todos dejan de comer. Axel se sirve hasta el borde una copa de vino blanco frío, un Pouilly-Fuissé, que pasa de un solo trago. La niña regresa a vomitar y a dormir. Migin se retira a su camarote sin hacer ruido, con un vaso de leche tibia en la mano. Marguerite enciende un cigarrillo y se queda mirando el techo forrado de madera.

			–Se lo dije a Roosevelt. A ti te consta que se lo advertí, pero además de ignorante es un sordo, un necio.

			

			De regreso a Veracruz, el Southern Cross quedó anclado en la bahía en espera de un nuevo destino, que no sería otro que el de pasar a formar parte de la flota mexicana, primero como yate presidencial, con el nombre de Orizaba, y posteriormente como barco escuela de la Marina con el nombre de Zaragoza II. No está claro si fue un regalo al gobierno mexicano para congratularse por la acogida que significaba un refugio en su condición de ciudadano bajo sospecha de colaborar con los enemigos declarados de Estados Unidos; si fue una operación mercantil, como se trató de explicar de manera poco clara, o si fue Maximino Ávila Camacho quien maniobró para apropiarse del objeto más preciado de los Wenner-Gren cuando éstos se encontraban en situación de fragilidad e indefensión. Lo que sí está claro es que Axel nunca más volvió a navegar en su extraordinario barco.

			Años después, en 1963, la nave pereció frente a la bahía de Veracruz en un incendio cuyas causas nunca fueron debidamente aclaradas. El mascarón de proa se conserva todavía en el museo naval de esa ciudad.

		

	
		
			yo, harald christensen

			 

			Mi nombre es Harald Christensen, soy sueco y conocí a los Wenner-Gren a principios de la década de 1930, cuando Axel comenzaba a intervenir en el proyecto de la unificación nórdica. Podría decir que fuimos amigos, pero yo era un jovencito y él un hombre maduro, por lo que sería más exacto afirmar que desde que lo conocí una especie de fascinación hacia su persona me llevó a seguir el trabajo, los planes y proyectos de este hombre extraordinario, hasta su muerte en 1961. Por ello he sido como una especie de sombra de él y de su esposa, Marguerite, y me he propuesto escribir estos textos basados en nuestras conversaciones y en las notas personales que su viuda me permitió ver. Así, he redactado muchas páginas que dan cuenta de la vida de este hombre notable. Baste decir que mi vida ha estado ligada a la de Axel Wenner-Gren y me parece de la más elemental justicia divulgar su obra y su talento, que han quedado lamentablemente en el olvido. Dudé mucho sobre el tono y los detalles de esta narración, no sabía por dónde comenzar esta historia, pero finalmente decidí hacerlo a partir del barco, ese palacio flotante o museo de arte, como algunos lo describían, que fue un protagonista valioso en la vida singular de Wenner-Gren. Digamos pues que es mía la voz que cuenta esta historia.

			Sabemos que, en enero de 1937, Axel compró el Southern Cross a Howard Hughes, quien a su vez fue el segundo propietario del yate y lo rebautizó con ese nombre en recuerdo de una de sus hazañas aéreas que lo llevó a surcar los cielos del hemisferio sur. Unos años antes lo habían construido en un astillero de Glasgow, Escocia, bajo la dirección del naviero inglés Lord Inchape. Tuvo un costo de cuatrocientas mil libras esterlinas (aproximadamente ocho millones de coronas suecas). Su dueño original murió al poco tiempo de haberlo recibido, por lo que casi no lo disfrutó. Wenner-Gren pagó dos millones de dólares por él, aunque decía que había sido toda una oportunidad puesto que valía mucho más que eso. Bien construido para el mar, era en mi opinión el yate privado número uno del mundo.

			El Southern Cross pesaba dos mil ciento seis toneladas y medía ciento diez metros de eslora. Dos propelas tipo turbina le daban tres mil caballos de fuerza y podía navegar a diecisiete nudos por hora. Aunque poseía tres calderas, usualmente sólo dos estaban encendidas para lograr trece nudos de velocidad de crucero. Una gran chimenea central desahogaba el desperdicio del petróleo líquido que consumía. El tanque de combustible lo dotaba de una autonomía de cinco mil millas náuticas. La tripulación era de cuarenta y cinco hombres que cubrían dos turnos. Hasta el 1 de julio de 1939 su capitán fue Sven Hallströn. Posteriormente el cargo lo ocupó el capitán Hjalmar Rothman. El jefe de máquinas y mecánico era Einar Hagsäter, que más tarde trabajaría en México con Wenner-Gren.

			El casco era de hierro y la cubierta de teca y caoba. Había seis camarotes individuales, uno grande para varias personas y la suite principal, todos con baño privado. Estaba forrado de maderas finas, tenía un elegante comedor para veinticuatro personas y una gran sala de estar, así como biblioteca, salón para fumadores y una pequeña sala más íntima; gimnasio, cocina y cuarto de literas para la tripulación. Era, como dije antes, un museo flotante, lujoso y de buen gusto en todo sentido, lleno de detalles al estilo de sus propietarios, también una casa en el mar y una oficina móvil. Sobre todo, fue la realización del sueño fantástico de un niño que construía canoas de madera con sus propias manos en su natal Uddevalla. Tratándose de un hombre que logró concretar muchos sueños en su vida, éste fue uno de los más singulares de Axel Wenner-Gren, según confesaba él mismo en sus charlas. Solía decir también que Aladino le había concedido sus deseos con una lámpara mágica.

			

			Para Wenner-Gren, este barco significó, entre otras cosas, la posibilidad de explorar nuevos horizontes sin depender de boletos, horarios, estaciones ni programas preestablecidos. Como tenía su propio vehículo, podía seguir sus impulsos, sus visiones, todo bajo su mando sin hoteles ni reservaciones, en un territorio soberano y flotante. Al llegar a cualquier lugar era recibido como un rey o un primer ministro o presidente. Axel Wenner-Gren tomó el barco como un medio para abrirse paso en el mundo, sin necesidad de mostrar credenciales. En cada puerto donde atracaba, la llegada del Southern Cross era un acontecimiento y, previo al arribo, los rumores hacían que lo aguardaran con curiosidad y cierto morbo, por reconocer que su propietario era ni más ni menos que el hombre más rico del mundo. Él, por su parte, asumió el papel de vikingo que desde la infancia quería vivir. Su ansia de aventuras, pero sobre todo su afán de conquistador, se conjugaron a la perfección en ese barco.

			Su primer viaje fue a las Bahamas, las Canarias y la costa este de África; luego se adentró por el Mediterráneo hasta el mar Negro. De regreso, pasó por Portugal y llegó hasta Estocolmo. Después, Wenner-Gren quiso recorrer el mundo para estudiar personalmente el desarrollo político y económico de todas las regiones del planeta. En entrevista con un periódico de Estocolmo, cuando el barco llegó por vez primera a Suecia, dijo que el yate era su “bote salvavidas”, tratando de expresar que le permitiría alejarse de problemas y presiones, y acaso también vivir más años. Quería relacionarse personalmente con las culturas más ajenas y conocer la forma de pensar de la gente en los sitios más alejados del planeta. Quería también ampliar sus horizontes. Su compañía, Electrolux, aportaba la quinta parte del total de las exportaciones de su país y Wenner-Gren pensaba que esa época de auge debía aprovecharse para prevenir los malos tiempos, el valle de la ola. Era su instinto político. De acuerdo con la bitácora del barco, en Italia recibió a bordo a Mussolini y en Turquía al gran Ataturk. En el otoño de 1937 fue a la India y el lejano Oriente.

			

			En la India permaneció varias semanas con el virrey, Lord Linlithgow, y en la isla Penang, en Malasia, conoció por coincidencia a Paul Fejos, con quien estaría relacionado por el resto de su vida y en casi todos sus proyectos, especialmente en la faceta de mecenas de la investigación científica y antropológica. El doctor Fejos sería el primer director de la Wenner-Gren Foundation en Estados Unidos. Nacido en Hungría en 1896, había peleado en la Primera Guerra Mundial. Era médico, pero se metió a la industria del cine y desde allí abarcó distintas disciplinas artísticas: de las películas de ficción pasó luego a los documentales científicos; triunfó como cineasta en Francia y en Hollywood, como pionero de los cortometrajes de divulgación de la ciencia, principalmente etnográficos. Estuvo casado con Inga Arvad, una hermosa danesa que apareció al lado de Hitler en la ceremonia de inauguración de los juegos olímpicos de Berlín en 1936, y que sería también amante de Wenner-Gren e incluso también de un muy joven John F. Kennedy.

			Cuando el Southern Cross llegó a Penang, Fejos trabajaba para una compañía danesa en una película de producción sueca. Lo invitaron a comer en el yate pero se disculpó por no tener la ropa adecuada. Marguerite le envió el mensaje de que asistiera con la ropa que tuviera a la mano, no importando incluso que fuese una pijama. Cuando subió a bordo, se impresionó al encontrar una especie de bazar flotante, y en la pareja de los Wenner-Gren descubrió un par de personajes que podían convertir los sueños en realidad con sólo desearlo. No tardó en relacionarse con ellos, y así empezó una amistad perdurable y una complicidad cuyas consecuencias permanecen mayormente ignoradas.

			Al día siguiente del encuentro en el yate, Fejos invitó a los Wenner-Gren a su cabaña en la selva. Permanecieron allí unos días, que dedicaron a actividades de blancos en país exótico, como la cacería del tigre. De hecho, esta experiencia resultó más peligrosa de lo que podrían haberse imaginado. Mientras atravesaban la espesura por el sendero que abrían los nativos con sus machetes, un tigre saltó sobre Wenner-Gren, lo tumbó y se disponía a despacharlo cuando un certero disparo de Fejos lo detuvo para siempre antes de que acabara con él. La piel de ese formidable felino viviría como trofeo en el castillo sueco de Häringe, propiedad de Axel, recordándole siempre la conveniencia de tener un buen amigo a la mano.

			En ese viaje, Fejos tuvo la singular oportunidad de salvar la vida de Wenner-Gren por una segunda ocasión. Mientras observaban una orquídea que despertó el espíritu jardinero de Axel, una venenosa serpiente verde se enroscó en su casco sarakoff. Esgrimiendo hábilmente su bastón, como si fuera un florete, Fejos la envió a varios metros de distancia, y con esto selló para siempre su amistad.

			La bitácora del Southern Cross registró también escalas en Filipinas, donde el alto comisionado y el presidente comieron en el barco, y en Japón, donde Wenner-Gren recibió en su suite del Hotel Imperial al ministro de asuntos exteriores, quien rompió todos los protocolos para tomar té en las habitaciones del sueco. Hablaron durante más de tres horas y el ministro le confesó a Wenner-Gren su preocupación por las políticas del partido militarista japonés, indiscreción que acaso contribuyó a que el funcionario dejara el cargo poco tiempo después.

			Zarparon después hacia la costa occidental de América. En Palo Alto, California, cerca de San Francisco, Axel visitó a su viejo amigo, el ex presidente Herbert Hoover, a quien le refirió su conversación con el ministro japonés. Hoover, por su parte, se comprometió a transmitir estas preocupaciones al Departamento de Estado, iniciando una cadena de información que habría de cerrarse unos años después, con el ataque a Pearl Harbor.

			 

		

	
		
			reporte confidencial

			Reporte del FBI / OSS

			Axel Leonard Wenner-Gren, ciudadano sueco avecindado en París. Junio de 1937.

			 

			1934. Adquiere la empresa de celulosa más importante de Suecia, sca. La compañía estaba quebrada y Wenner-Gren compró las acciones en oferta pública promovida por el Banco Sueco por treinta millones de coronas (valor nominal, cien millones). La empresa incluye la propiedad forestal más grande de Suecia y la más moderna fábrica de sulfatos del mundo.

			
			1937. Forma una compañía de administración para los negocios del grupo wg. Empieza a producir leche en polvo y diferentes tipos de comida seca al vacío para larga conservación.

			Compra una participación del veinte por ciento del grupo Bofors, del industrial alemán Alfried Krupp, que está relacionado con el acero y la producción de armas, aparentemente a petición del primer ministro sueco, Pat Alvi Jonson.

			Financia el desarrollo de aviones para saab –Svenska Aeroplan–, lo que le da control de las más importantes industrias relacionadas con la defensa sueca. Paga personalmente la formación de cien pilotos suecos por medio de becas.

			Dona baterías antiaéreas para la “defensa” de Estocolmo. 

			A través de sus medios (periódicos) encabeza una campaña de información sobre la situación europea y promueve acciones conjuntas con las otras naciones nórdicas. Esta propaganda va dirigida a promover una fuerte defensa conjunta y a usar sistemáticamente a las personas más talentosas de su país.

			Sostiene relaciones estrechas con los más altos niveles de Alemania y Gran Bretaña.
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			Tambores de guerra

			En el verano de 1938, Axel y Marguerite regresaron a Suecia. Alemania había completado la anexión de Austria y encontraron una atmósfera amenazante. Axel fue a Finlandia a reunirse con el presidente y los mandos militares. Lo que averiguó en esas reuniones aumentó aún más sus temores. Cinco años más tarde, en 1943, me narró su experiencia de esta forma: “Probablemente un rompimiento hubiera sido mejor entonces que más tarde... Alemania ya se preparaba para invadir Checoslovaquia; no existía la línea Siegfried, corredor alemán de defensa, y Stalin rompió el pacto de no agresión que la URSS había firmado con Finlandia en 1932”.

			Inglaterra no había reaccionado. Un general inglés visitó la fábrica de armamentos Bofors, propiedad de Alfried Krupp y de la cual Axel era socio, para tratar de obtener ayuda en la adquisición de artillería aérea, y les confesó que Londres estaba totalmente indefenso. Alertado por esto, Wenner-Gren hizo cabildeo con su gobierno para que Suecia se preparara también y donó un equipo de baterías antiaéreas para la defensa de Estocolmo. También intercedió para que se ayudara a Inglaterra con la venta de cañones.

			En octubre de 1938, deprimido por la situación en Europa, Axel navegó a la costa oeste de África y de allí a Sudamérica. Quería conocer esa parte del mundo y supervisar los intereses de Bofors en la zona. América del Sur fue un gran descubrimiento: Wenner-Gren entendió que la región tenía un enorme potencial de desarrollo económico y esto podría contribuir al bienestar del mundo. Tratándose de un espacio ideal para hacer cosas nuevas, América Latina estaba destinada a avanzar y concibió la idea de invitar a sus amigos empresarios, especialmente europeos, a participar en negocios en esa parte del globo. Así nació el proyecto de un negocio anglo-sueco-americano. Fue entonces cuando decidió sentar su base en las Bahamas. En la primavera de 1939 compró una isla, Hog Island, y construyó una enorme finca que bautizó como Shangri-lá. De inmediato comenzó a prepararse para ir a vivir a ese lugar, pero se trataba de una mudanza complicada que representaba una transformación en todos sentidos. No obstante, las Bahamas estaban bien ubicadas, disfrutaban de un clima excelente y allí no tendría que pagar impuestos.

			Axel Wenner-Gren dedicó el verano de 1939 a tratar de intervenir para negociar la paz, pero a fines de agosto entendió que nada podría hacer y tomó la difícil decisión de emprender el camino a Nassau. “Comprendí que podría lograr mejores cosas para mi país, y para la democracia europea en general, si me iba lejos. Si estallaba la guerra, Suecia estaría bloqueada y yo paralizado...” Pero sus paisanos no le perdonaron esa decisión. Los propios periódicos que él había fundado años antes y la opinión pública lo juzgaron como un cobarde que huía, a pesar de la ayuda que había dado a su país y su gente.

			El 30 de agosto de 1939 el Southern Cross partía con rumbo al sur. Cuatro días más tarde, Alemania invadió Polonia y estalló la Segunda Guerra Mundial. Esta coincidencia dio pie a la campaña de prensa en su contra: “Terrible, desleal, cobarde, miedoso, farsante... Huía de su realidad, había comprado petróleo y alimentos en el mercado negro”. Sus defensores dicen, y hay documentos que lo avalan, que el viaje estaba planeado con más de seis meses de anticipación, que los alimentos estaban ya en su bodega desde mucho tiempo atrás y que el dinero y abastecimientos eran lógicos tomando en cuenta la duración del viaje y el lugar al que se dirigía, una isla que no producía alimentos.

			El 3 de septiembre de 1939, el barco de pasajeros Athenia fue torpedeado por submarinos alemanes. Axel, que recibió señales de auxilio, dio instrucciones de cambiar el curso y llegó a tiempo para salvar a trescientos setenta y seis náufragos, estadounidenses y canadienses, principalmente. Un esfuerzo apasionado de los marineros y del propio Wenner-Gren permitió el rescate de estos inocentes. Era el primer día de la guerra que inició como él lo había anticipado.

			Axel recordaba que en el Southern Cross las cosas transcurrían con la calma relativa de esos viajes largos por mar, inciertos de alguna forma, pero también aburridos y por momentos eternos, con el arrullo imperceptible del ruido de máquinas –sordo y metálico– y el rítmico chocar del agua contra el casco. Los mecánicos trabajaban para mantener encendidas las calderas, mientras los cocineros pelaban papas, limpiaban carne, rebanaban frutas, horneaban pasteles y mezclaban salsas para postres y ensaladas.

			Los hombres de la cabina de mando ajustaban el rumbo constantemente, mientras verificaban el estado del clima y trataban de descifrar el lenguaje abstracto que los vientos escribían sobre las nubes.

			Marguerite y su perrillo, de nombre Papillon, ya habían dado varias vueltas a la cubierta a manera de ejercicio y la mascota protocolariamente había marcado su territorio en todos los rincones de cubierta. Los seguía un mozo que, con trapo y mechudo húmedo, limpiaba las travesuras del can.

			El capitán y dos marineros subieron de prisa hacia el salón donde Wenner-Gren acostumbraba estar a esas horas. Se presentaron ante él, pálidos, para mostrar las señales de sos emitidas por el buque Athenia, distante unas cuantas millas de la posición del Southern Cross. Axel acudió de inmediato a la cubierta superior y miró 360° girando sobre sus pies, hasta que en mitad del cielo gris previo al anochecer ubicó la columna de humo negro del barco en trance de hundirse. Ordenó de inmediato poner rumbo hacia el naufragio y preparar los botes salvavidas, chalecos de flotación y todo lo necesario para ayudar a las víctimas.

			–No sólo peligran sus vidas por la posibilidad de ahogamiento; el frío en esta latitud los matará de hipotermia en menos de una hora. Tenemos que darnos prisa. Avise usted a toda la tripulación para que estén preparados; hay que dar una muestra de valor –le dijo Axel al Capitán, quien respondió:

			–Señor, el Athenia fue atacado por submarinos alemanes que lo torpedearon. Nosotros podríamos seguir la misma suerte de ese barco.

			–Los alemanes sabrán distinguir la bandera sueca. Ice la más grande que tengamos. Confío en que sabrán distinguir entre sus amigos y sus enemigos. En última instancia, capitán, el derecho internacional nos obliga a prestarles ayuda, de modo que vamos por ellos.

			En menos de media hora, navegando a 17 nudos, el Southern Cross llegó a donde el Athenia pasaba sus últimos momentos. Cientos de pasajeros flotaban desesperados y otros tantos miraban aterrados el espectáculo a bordo de los cuatro lanchones de salvamento que habían alcanzado a soltar. Una negra mancha amorfa era todo lo que sobresalía del barco herido y los náufragos agitaban las manos frente al haz luminoso que los capturaba por una fracción de segundo en el barrido que el faro hacía desde la cubierta. Descendieron los botes de rescate del Southern Cross y los marinos suecos con los bicheros –lanzas largas de madera con ganchos romos en las puntas– comenzaron a jalar a hombres y mujeres de todas edades para llevarlos hasta el barco. Trescientos setenta y seis náufragos, en su mayoría canadienses, irlandeses, americanos e ingleses, fueron rescatados por los marineros suecos. Entre tanto, Wenner-Gren se fue a la sala de radio y su esposa Marguerite a la cocina. Axel envió cables y telegramas a todos los involucrados, denunció el inicio de las hostilidades en el Atlántico, informó del salvamento y también envió mensajes a otros barcos para que llevaran alimentos y mantas. En minutos, el Athenia desapareció en la inmensidad del mar y sobre la cubierta principal del Southern Cross cientos de personas –con el terror impreso en sus rostros– comenzaron a beber de la sopa caliente que Marguerite, Wen –su asistente personal– y varios marineros les daban en la boca con cucharones, pues no había tazas suficientes para todos los hombres y mujeres rescatados. Aunque estaban a salvo, todos en ese momento eran presa del pánico por un posible ataque de los submarinos –U-Boats– que seguramente estarían contemplando el operativo. Nadie durmió esa noche; marineros, náufragos y pasajeros permanecieron vigilantes, preparando alimentos y tratando de secar y calentar a los rescatados del Athenia.

			Al día siguiente hicieron contacto con otros barcos de carga que ayudaron a transportar a quienes se dirigían al continente americano y a quienes llevaban dirección a Irlanda. Recibieron alimentos, agua y mantas, y al cabo de tres días el hermoso buque de los Wenner-Gren retomó su rumbo al sur. A bordo, los sentimientos se mezclaban. Miedo por una parte, satisfacción y gusto por haber podido salvar tantas vidas, desconcierto por la confirmación del inicio de la guerra, rabia contra Alemania o apoyo decidido al ejército alemán que demostraba abiertamente su desafío al mundo y, al final de todo, la ilusión por llegar pronto al nuevo mundo, a un planeta ajeno a este universo y esta galaxia, el mundo que Paradise Island representaría con su sol, sus playas, su agua de color turquesa y el tiempo detenido allí, ideal para refugiarse en él en tanto venía la recomposición de los intereses y acciones, derivada de este conflicto que definiría el destino del planeta.

			Esta dramática experiencia hizo reaccionar a Wenner-Gren. Impresionado por los primeros eventos de una guerra que había anticipado tantas veces, reunió a los miembros de su tripulación y les dio las gracias por su valor y decisión en el rescate.

			También les propuso que el navío cambiara de rumbo hacia el Canal de la Mancha, de donde provenían otras señales de auxilio, para que su yate fuera utilizado como ambulancia neutral en una labor puramente humanitaria. El peligro de las minas y la posibilidad de que un submarino los confundiera con un barco enemigo frenó ese propósito, por lo que el Southern Cross retomó su ruta hacia las Bahamas con el beneplácito de los marineros, a quienes no les atraía en lo más mínimo meterse a la zona de conflicto en un buque de recreo.

			La historia le dio vuelta al mundo. Por su labor de rescate, Axel Wenner-Gren recibió el agradecimiento del presidente Roosevelt y del gobierno británico. También el gobierno canadiense le otorgó una placa de honor.
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			Alturas de los Andes

			En septiembre de 1940 se fue a la India y para el invierno regresó a Paradise Island, donde recibió como invitados a Edward y Wallis de Windsor. Quizá para mantenerlo alejado del conflicto europeo y de la tentación de andar en malas compañías, el gobierno británico acababa de nombrar al duque gobernador general del archipiélago.

			Al año siguiente, Axel aceptó una invitación del presidente peruano, Manuel Prado, a quien había conocido en una visita anterior a ese país y con el que había entablado una “amistad” llena de posibilidades para ambas partes. Era también una oportunidad para vivir nuevas experiencias, comenzando por las aventuras que podría compartir con la expedición científica –comandada por su amigo Paul Fejos y financiada por el mismo Wenner-Gren– a las ruinas incas de los Andes.

			Fejos estaba explorando una extensa zona cercana a Machu Picchu y Axel le pidió que lo llevara a visitarla. El norteamericano Hiram Bingham, nacido en 1875, descubrió estas ruinas en 1911 cuando buscaba Vilcabamba, la imaginaria última ciudad de los incas. En 1941, por invitación de Bingham y con dinero de Wenner-Gren, Fejos dejó al descubierto las construcciones de Wiñay Wayna, que forman parte de la compleja red de senderos y vías conocida como El Camino Inca. En su libro, Lost City of the Incas, Bingham menciona el reporte que publicó la Viking Foundation y el extraordinario trabajo realizado en esos años por Fejos. La fundación ha seguido funcionando ininterrumpidamente hasta hoy. Sus oficinas se encuentran en Nueva York y se denomina Wenner-Gren Foundation For Anthropological Research, Inc.

			Los peruanos, por su parte, buscaban un inversionista extranjero que aportara fondos para extraer la riqueza dormida del país, pero preferían que viniera de tierras lejanas, previendo los afanes imperialistas de los norteamericanos, así que Wenner-Gren se ajustaba a la perfección. A su llegada lo recibieron como un rey y le asignaron un convoy especial a todo lujo en el tren del presidente para que lo usara durante su estancia en el país. Junto con él viajaban Marguerite, su cuñada Gene, que había sido actriz en Hollywood en la época del cine mudo, algunos colaboradores y ayudas personales.

			El grupo pasó más de tres meses recorriendo Perú. En Cuzco, Wenner-Gren recibió las llaves de oro de la ciudad, así como un doctorado honoris causa de la universidad, y fue declarado ciudadano honorario (después de donar cien mil soles a esa casa de estudios para investigaciones arqueológicas). Éste fue el primero de varios doctorados que recibió durante su vida. También en su honor fue puesta en escena una obra de teatro que reproducía la historia de la conquista del Perú, en la que participaban cientos de actores para representar al pueblo inca y sus pálidos enemigos europeos.
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Axel Wenner-Gren, el espia
que México protegioé

1 barco privado mds grande y lujoso de su tiempo. Un

poderoso magnate de la industria y las finanzas inter-

nacionales bajo sospecha de colaborar con los nazis.
Una cantante de 6pera que abandona su carrera por amor. La
reina de belleza que comparte el palco olimpico con Hitler en
1936 y, afios después, la cama con Jhon F. Kennedy. Eduardo,
ex rey de Inglaterra condenado a gobernar unas islas, coque-
tea con el enemigo. El hermano incémodo de un presidente
de México. Empresarios que hacen buenos negocios con
ambos bandos durante la conflagracién mundial. Estos son
s6lo algunos de los personajes que dan vida a una historia
real, pero en forma de novela, que se narra con la misma in-
tensidad arrebatada que caracterizé la primera mitad del
siglo veinte. Es la vida y obra de un visionario, hombre sin-
gular en muchos sentidos que, a pesar de todo su esfuerzo
por trascender, se qued6 arrinconado en el olvido.
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